
 

Boliviano llevó la antorcha olímpica en Brasil

El cruceño Max Parada se dio el gusto de transportar la llama olímpica en Gramado, Brasil. 
Llevó la antorcha a lo largo de 200 metros y se quedó con ella.
El Deber, Jue, 14/07/2016 - 07:00
Rainer Durán - DIEZ

Aún no sale de su asombro por lo que le tocó vivir hace seis días. El cruceño Max Parada el 
viernes tuvo la posibilidad de transportar la llama olímpica en Gramado, una de las 83 
ciudades de Brasil por donde hace su recorrido, allí hizo una posta de 200 metros. Este 
hecho se ha convertido en uno de sus mejores recuerdos y en un hecho histórico para Bolivia.
Max nació en Santa Cruz el 18 de agosto de 1982, tiene 33 años y es hijo del cruceño 
Gustavo Parada y de la brasileña Andrea Hammes, además cuenta con ciudadanía 
estadounidense debido a que radica en ese país desde hace 10 años.
Se graduará a fin de año como ingeniero de sistemas en Washington, donde trabaja al 
mismo tiempo en Visa, que es patrocinadora de los Juegos Olímpicos Río 
2016. Precisamente la empresa en la que presta sus servicios anunció hace un año a sus 
trabajadores que enviaría a cinco de ellos para transportar la llama olímpica en Brasil, pero 
sería solo uno por continente.
Max cuenta que se postuló entre 140 aspirantes en EEUU, los que tenían que cumplir 
algunos requisitos como trabajar en equipo, brindar paz en el ambiente laboral y hacer 
deporte. 
Nuestro compatriota comentó que siempre trata de crear un buen ambiente en el 
trabajo, y que el hecho de ser cristiano y de asistir a una iglesia le ayudó bastante para ser el 
elegido pues realiza una labor comunitaria al hacer de traductor en su iglesia.
En el plano deportivo también cumplió con el requisito, pues le gusta correr, y aunque no 
lo hace a nivel competitivo participó en cuatro maratones en la capital estadounidense.
Fue el elegido



Después de postularse hace un año, en septiembre recibió la noticia de que había sido el 
elegido para portar la antorcha para los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro 2016. El viaje de 
EEUU a Brasil se llevó a cabo el 6 de julio y dos días después le hicieron entrega de una 
mochila con una polera, un pantalón corto y la antorcha, todo codificado con el número 
069. 
El 8 de julio, poco antes de las 13:00, Max Parada estaba listo con su antorcha 
esperando hacer el relevo en una de las calles de Gramado, que es un municipio brasileño 
del estado de Río Grande del Sur, situado a 115 kilómetros al norte de Porto Alegre. 
Una dominicana llegó con la llama olímpica y encendió la antorcha de Max, ante la 
atenta mirada de los ciudadanos, de periodistas, de gente del comité organizador y, sobre 
todo, de la gran cantidad de personeros de seguridad que no descuidaban detalle alguno.
 
Inicio de su recorrido
Cuando todos pensaban que el boliviano iba a emprender el recorrido de los 200 metros, que 
le tocaba transportar el fuego olímpico, se arrodilló y dio gracias a Dios por ser bendecido 
con semejante privilegio.
 Alguien se le acercó y lo amonestó verbalmente, pero le restó importancia y comenzó a 
trotar lo más lento posible, porque esos 200 metros quería que sean eternos.
Y vaya que se tomó su tiempo, pues empleó 4 minutos y 15 segundos desde que recibió la 
llama olímpica, recorrió los 200 metros y luego pasó el fuego a la antorcha de una nominada 
de Singapur. Ahí terminó su recorrido olímpico, pero al mismo tiempo comenzó a ver de 
una forma diferente la importancia de los Juegos Olímpicos. 
Entrevista
Fue una gran experiencia en lo personal para Max Parada, pero siente que lo que hizo 
enorgullece a toda Bolivia.
 Tuviste una experiencia única en Brasil…
Sí, no me imaginé que iba a ser tan grande, pensé que solo iba a representar a mi equipo de 
trabajo, pero de repente me doy cuenta de que representé a mi familia, a mis amigos, a mi 
iglesia y a toda la comunidad.
 Es algo histórico…
Estoy contento de ser el único boliviano que ha portado la antorcha para estos Juegos, sin 
duda es un orgullo para mi familia, para Santa Cruz y para Bolivia.
 ¿Viviste alguna anécdota? 
Sí. Yo tenía en mente que tenía que agradecer a Dios, porque él me brindó esa oportunidad, 
entonces cuando encendí la antorcha rápidamente me puse de rodillas y agradecí a Dios.
 
¿Te dijeron algo, debido a que no se debe realizar manifestaciones políticas ni religiosas, 
entre otras cosas? 
 Una pequeña llamada de atención, pero valió la pena.
 
Volvamos a septiembre de 2015. ¿Cuál fue tu reacción cuando te enteraste de que ibas a 
transportar la llama olímpica?
Fue una gran sorpresa, una sensación única porque la antorcha representa la paz. Hasta el 
momento que llevé la antorcha no lo podía creer
Apoyo
 Se quedó con la antorcha
Entre los recuerdos materiales que guarda de su visita a Brasil, Max Parada tiene en su poder 
la antorcha con la que transportó la llama olímpica de Río 2016. Comenta que cualquiera de 
los que portó una antorcha podía quedarse con ella pagando $us 500, pero él tuvo la fortuna 
de que la empresa para la que trabaja canceló ese monto como obsequio y para cerrar 
con broche de oro el momento inolvidable. 



Antes de retornar a EEUU Max decidió visitar a sus familiares en Santa Cruz, arribó el 
martes y se volverá a ir el lunes, pero para cumplir con su cometido tuvo que pasar varios 
controles en los aeropuertos debido a que trajo la antorcha.
Una de las tareas más comunes de los funcionarios que realizaron las inspecciones fue la de 
constatar que la antorcha esté sin el gas que utiliza para hacer fuego.


